
Aborto --- Un Pecado Contra Dios
 
Éxodo 21:22-25 - "Cuando algunos hombres peleen y hieran a una mujer encinta y “ésta
aborte sin mayor daño”, el culpable Será multado de acuerdo con lo que le imponga el
marido de la mujer y Según lo que establezcan los jueces. Pero si ocurre un daño mayor,
entonces Pagará “vida por vida”, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie,
quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe.
 

Muerte – Hebreo: acown – daño; sufrir, dañar, o “muerte”
 
Aborto accidental causado por dos hombres peleando cerca de una mujer “encinta” era
castigo por muerte (si el niño muere). Si aborto accidental es pecado que es castigado por
muerte, ¿creemos actualmente a Dios, que nunca cambia (Malaquias 3:6; Santiago 1:17), que
nos permitirá a matar intencionalmente y coger la vida de uno aun no nacido? Jeremías dijo
que el era conocido (relación personal) por Dios en el vientre (Jer. 1:5). Algunos dirán que
un niño en el vientre no tiene vida. La escritura dice, “la vida del cuerpo Está en la sangre”
(Lev. 17:11-14). Si hay alguna sangre aun no nacido, pues hay vida presente. (Oxigeno es
traído en todo el cuerpo por células de sangre hemoglobinas – vida es verdaderamente en la
sangre). Para coger la vida del inocente es “homicidio” y la deuda se paga “vida por vida”
(Gen. 9:6; Num. 35:31; Deut. 12:23 – “la vida esta en la sangre”). Dios no permite la muerte
de niños. “Aun no nacido” en escritura es llamado “un niño”. La mujer es dicho estar
“encinta” (Isa. 26:17; Ose. 13:16; Ecl. 11:5; Lucas 21:23).
Algunos dicen que “la mujer tiene derechos de hacer lo que quiera con su cuerpo”. Dios dice
el niño en tu vientre no es suyo, pero un ser humano separado. Hemos elegido hombres para
ser Presidentes que han declarado ser pecado (aborto y homosexualidad) la ley en esta tierra.
El gobernante malo es como Jeroboam quien “hizo pecar a Israel”, por desobedecer el
mandamiento de Dios. Estos gobernantes instituyeron adoración de ídolos como la religión
nacional y ley de Israel, provocando la ira Dios (I Reyes 12:26-28; 16:31-33; 15:26).
Gobernantes malos transmitan pecado en la tierra que siembra la semilla de su cultivo. El
castigo de los pecados de gobernantes trae miseria a la nación. El pueblo cosecha las
consecuencias de los pecados y mala acción de sus príncipes (y presidentes). El pueblo deber
ver bien al carácter de un hombre que ponen en poder. Hemos hecho este mal para nuestros
ídolos (la economía – casas, tierras, dinero, etc.). “Avaricia” (tener mas) es idolatría (Col.
3:5). El Señor destruyo a Israel por este mismo pecado (II Reyes 17:1-23; II Chron. 36:11-
21).
América, prepárate para la ira de Dios. Arrepentís!          
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